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			Sinopsis

		

		
			París, julio de 2021. Un peligroso terrorista internacional despierta después de tres años en coma y revela que los Juegos Olímpicos de Tokio, que han empezado ese mismo día, corren peligro. Solo formula una petición: poder contarlo todo al agente George Mitchell. Empiezan dieciséis días no de gloria, sino de incertidumbre y muerte. Un recorrido simultáneo por cuatro países y tres continentes, con el dopaje como trasfondo, sacará a la luz toda la verdad y desencadenará el final de la trama que ya golpeó a la Eurocopa de 2016 y al Mundial de fútbol de 2018.
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			Jordi Agut Parres (Valls de Torroella, 1975) es originario de una antigua colonia textil conocida por haber sido, con la denominación de Colònia Valls, el pueblo del legendario extremo del Barça Estanislao Basora. Es licenciado en Periodismo por la Universidad Autónoma de Barcelona. Desde 1997 trabaja en el diario Regió7 de Manresa. Publicó El último defensa en 2018 y Línea de cuatro en 2019, obra finalista de los premios Panenka. La hija del viento es el punto final de esta historia.

		

	
		
			Portada

		

		
			Jordi Agut

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Créditos

		

		
			Proyecto financiado por la Dirección General del Libro y Fomento de la Lectura, Ministerio de Cultura y Deporte

			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			Financiado por la Unión Europea-Next Generation EU

			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			espai

		

		
			[image: ]

			es una colección de libros digitales de Editorial Milenio

			© del texto: Jordi Agut Parres, 2022

			Diseño de la imagen de la cubierta: Sílvia Belmont y Jordi Cirera

			© de la edición impresa: Milenio Publicaciones, S L, 2022

			© de la edición digital: Milenio Publicaciones, S L, 2023

			C/ Sant Salvador, 8 - 25005 Lleida

			editorial@edmilenio.com

			www.edmilenio.com

			Primera edición impresa: junio de 2022

			Primera edición digital: abril de 2023

			DL: L 354-2023

			ISBN: 978-84-19884-14-5

			Conversión digital: Arts Gràfiques Bobalà, S L

			www.bobala.cat

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, <www.cedro.org>) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Dedicatoria

		

		
			Para Aina y Marina,

			mis maravillosas ahijadas del viento.

		

	
		
			À la ville de... / To the city of...

		

		
			Cada cuatro años, el presidente del Comité Olímpico Internacional aparece ante los medios de comunicación y ante los miembros de su propio organismo para anunciar qué ciudad organizará los Juegos de la siguiente Olimpiada de verano o de invierno, según toque. Cuando pronuncia las palabras “À la ville de...”, en francés, o “To the city of...”, en inglés, la respiración de todo el mundo, sobre todo, la de los habitantes de las ciudades candidatas, se detiene por unos momentos.

		

		
			París, 23 de julio de 2021, 20.00 horas

			Decir que llovía era faltar a la verdad. O, por lo menos, no explicarla del todo bien. Diluviaba. Un temporal de verano descargaba con toda su fuerza encima de la Ciudad de la Luz, que había recorrido antes de tiempo a la artificiosidad de las farolas para evitar la oscuridad absoluta. En una hora en la que la gran mayoría de sus habitantes ya se había liberado del trabajo de toda la semana, en un viernes cercano a las deseadas vacaciones, las principales arterias de la capital francesa iban llenas de vehículos que intentaban regresar a casa para iniciar el fin de semana o que abandonaban la metrópolis en busca de la costa o del interior del país. No era el caso del comandante Hervé Defarge, escondido dentro de un coche que se dirigía a toda velocidad hacia la otra orilla del Sena y que conducía su inseparable mano derecha, el subcomandante Gilles Besson. Hasta que se quedó atrapado en uno de los atascos que caracterizan París.

			—Lo siento, señor, se ha taponado todo justo antes de llegar a la altura de la Gare de Lyon. Parece que hay un accidente.

			Besson conectó inmediatamente la radio de la policía, que se lo confirmó. Una furgoneta y un turismo habían colisionado justo en la entrada del puente de Bercy y no se permitía el paso de vehículos en dirección sur. Defarge, a su lado, exhibía un gesto que parecía de tranquilidad, pero que su subordinado conocía bien. Estaba furioso por dentro.

			—Seguramente, si no hubiéramos dado esta vuelta ya hubiéramos llegado —soltó en voz baja, pero con una contención que asustaba—. ¿Opina que este era el camino más recto, Besson?

			—No, señor, no lo era —respondió intentando mantener la serenidad—, pero habitualmente es la ruta con menos tráfico, sobre todo un viernes por la tarde.

			—Sí, ya lo veo —respondió su jefe, lacónicamente.

			Defarge y Besson llevaban años trabajando juntos y se tenían total confianza, pese a las discusiones que podían aparecer en el día a día. El respeto era mutuo y, por eso, evitaban broncas entre ellos, ni que fueran en privado. Sus respectivas carreras habían dado un salto adelante desde aquel caso del abril de 2016, cuando capitanearon las fuerzas de seguridad francesas antes de la Eurocopa de Francia. El éxito no fue absoluto, ya que los principales responsables del grupo terrorista huyeron, pero su gestión del caso, junto con la Interpol, fue ampliamente reconocida y condecorada. Desde ese momento, fueron subiendo peldaños. Defarge ya era el máximo responsable de la Policía Nacional y Besson, su lugarteniente. Ni los cambios de poder en el Eliseo habían afectado a su hoja de servicios. Ahora se dirigían a recuperar el pulso de una historia que se había quedado a medias, cinco años antes.

			—Tendrá que salir e intentar que le dejen pasar.

			—Será complicado, no se puede ir ni hacia adelante ni hacia atrás. Pero lo intentaré.

			Besson abandonó el coche e inmediatamente notó el impacto encima de su cabeza. Era como si le hubieran tirado un cubo de agua y habría jurado que también caía granizo. Corrió notando como se inundaba totalmente el interior de sus botas y tardó un par de minutos en acceder al lugar donde estaba el gendarme que comandaba la operación de limpieza de la zona. Este, al verle, casi se cuadró.

			—Señor, ya ve como estamos, desbordados por el tráfico, el accidente y la lluvia.

			—Ya me doy cuenta…

			—Rousel, Benoît Rousel —respondió el agente, adivinando que quería conocer su nombre para dirigírsele.

			—De acuerdo, Rousel. Veo que hay bastante follón, pero a unos doscientos metros de aquí tengo atascado un coche con el comandante de la Policía Nacional en su interior. Tenemos que llegar al hospital inmediatamente para un tema de importancia máxima. Ya sé que es complicado, pero nos tendrías que abrir el camino para poder pasar hacia allí.

			—No depende demasiado de mí, señor. La grúa está delante de la entrada del puente retirando los vehículos. Hasta que no se aparte, nadie podrá circular.

			Besson, totalmente empapado, no estaba dispuesto a regresar con una negativa. 

			—¿Qué solución hay?

			—Pueden dar media vuelta, girar hacia la rue de Bercy y dirigirse a la rue Villiot para torcer hacia el puente de Charles de Gaulle, siguiendo la orilla del río. Mis hombres les pueden abrir paso en aquella dirección. Ellos irán por la parte de abajo y si ustedes dan la vuelta no tendrán problemas.

			—¿Seguro?

			—Pondría la mano en el fuego por ello.

			—Con la que está cayendo, seguro que no se quema. Lo haremos así. Gracias, Rousel.

			Besson regresó corriendo hacia donde había dejado a su jefe. Parecía que llovía menos, pero aún descargaba con fuerza. Después de un rato de carrera continua, llegó al vehículo y entró, dejando encima del asiento y en el suelo unos considerables charcos.

			—¿Pasaremos? —preguntó Defarge, sin tan siquiera interesarse por si su compañero había soportado bien el temporal.

			—Pasaremos, pero no por aquí, señor.

			Sin avisar, Besson subió el coche a la acera y la recorrió en dirección contraria, esperando que a ningún peatón se le ocurriera sacar a pasear, y a remojar, al perro. Hizo caso a Rousel. Giró hacia la izquierda por la rue de Bercy y la de Villiot. Al final de todo, vio a la patrulla de gendarmes, Pudo torcer a la derecha y situarse en el carril de más a la izquierda de los tres que había, que ahora estaba libre. Los conductores de los coches de los otros dos lo miraban con expresión de asqueo, ya que estaban atascados. Siguió recto hacia la plaza Tournaire y, entonces, en lugar de volver atrás, Besson decidió continuar hacia el puente de Austerlitz, en dirección sur.

			—¿No me ha dicho que el gendarme la había recomendado cruzar el río por el puente de Charles de Gaulle? —preguntó Defarge.

			—Sí, pero por aquí iremos más rápido.

			El comandante dirigió la mirada hacia arriba, maldiciendo las licencias que a menudo se tomaba su subordinado, pese que en más de una ocasión habían resultado fundamentales para la resolución de algún caso.

			Contra todo pronóstico, Besson acertó, y pocos metros después ambos pudieron observar a la izquierda, y de manera más clara, porque la cortina de agua ya había menguado, el rótulo del lugar al que se dirigían: Hospital Universitario la Pitié-Salpêtrière.

			El doctor Frédéric Rousillon era un hombre bajo, robusto, de unos cincuenta años, y con aspecto de estar padeciendo todo el rato. Les había recibido en la entrada del centro médico para acompañarles a través de aquel laberinto de pasillos y de despachos hasta la zona en que se encontraba su objetivo. Sabían que no escaparía, pero Defarge quería llegar cuanto antes mejor. Ya se habían entretenido demasiado por culpa del tráfico parisino.

			—¿En serio que no quiere que le consigamos ropa limpia y seca? Los resfriados de verano son muy traidores y puede pillar una pulmonía, mojado como está.

			Besson se detuvo y forzó a que los otros también lo hicieran.

			—Doctor, ¿de qué es médico, usted?

			—Neurólogo, agente, ya se lo he dicho cuando me he presentado.

			—Subcomandante, no agente. Entonces, dedíquese a la neurología y no a prevenir resfriados.

			Defarge rompió su silencio con calma mientras reemprendía el camino.

			—Besson, el doctor lo decía por su bien, tampoco hay que ser desagradable.

			—No, señor —respondió el otro, soltando el primero de los múltiples estornudos que expulsaría durante los siguientes días.

			Llegaron a la habitación al cabo de un buen rato. Tras pasar por los controles de seguridad pertinentes, a los que estaban obligados a pesar de haber acreditado ser miembros de la Policía Nacional, los dos agentes entraron. Al fondo, sobre una cama, rodeado de mil y una máquinas que emitían la misma cantidad de sonidos, languidecía un hombre delgado, muy delgado. Sus facciones habían cambiado desde la última vez en que había puesto los pies en el suelo, en Moscú, tres años atrás. El exagente de la Interpol Pierre Gaul tenía la mirada perdida hacia la pared, con unos ojos que se acostumbraban nuevamente a la penumbra de la estancia muchos meses después de haber estado abiertos por última vez. La entrada de los dos policías le hizo volver la cabeza. Pareció decepcionado. No era lo que esperaba.

			—El señor Gaul se ha despertado de manera inesperada esta tarde. No nos lo creíamos —apuntó desde detrás el orondo doctor—. Desde hacía días estábamos valorando la posibilidad de desconectarlo, ya que no respondía a ningún estímulo. Era una decisión que teníamos que tomar durante las próximas semanas en una reunión del comité destinado a estos asuntos, ya que ningún familiar se ha hecho responsable de él durante este tiempo.

			Gaul escuchaba las explicaciones del médico con una expresión que no permitía saber si era consciente de lo que le decía.

			—¿Lo puede entender todo y hablar con nosotros? —preguntó Defarge.

			—Parece que sí, aunque de momento no ha abierto mucho la boca. Deben entender que todavía le estamos haciendo pruebas para saber qué capacidades tiene en este momento.

			—¿Podemos hacerle unas preguntas?

			Rousillon hizo un gesto de asentimiento muy leve.

			—Pueden, pero no le cansen demasiado. Podría tener una crisis. Piensen en el protocolo sobre el que les he avisado y en que no soy muy favorable a que le generen mucho estrés.

			Defarge y Besson se acercaron a la cama. Observaron a aquel hombre que apenas pesaba cuarenta kilos. La masa muscular le había abandonado por culpa de la postración durante casi cuarenta meses en el hospital de Moscú, primero, y en el parisino, después. La unidad de neurología había utilizado su caso para estudiarlo en profundidad. Una de las balas le había quedado incrustada en una zona del cráneo de difícil acceso y habían tardado semanas en podérsela sacar. El coma al que le habían inducido se había mantenido desde entonces. Ahora, sin que los doctores hubieran hecho nada extraordinario, se había despertado.

			—Pierre Gaul, soy el comandante Hervé Defarge, de la Policía Nacional francesa, y este es mi ayudante, el subcomandante Besson. ¿Me puede entender?

			Ninguna respuesta.

			—Se encuentra en París y acaba de despertar después de tres años en coma. No sé si recuerda algo del día en que quedó en esta situación. ¿Sabe, por lo menos, quién es?

			Entonces, cuando nadie lo esperaba, Gaul movió con rapidez la mano derecha, a la que estaban conectadas tres vías, de debajo de las sábanas. Besson reaccionó desenfundando el arma y sintiéndose a continuación bastante bobo. Era evidente que aquel hombre no empuñaba ninguna pistola con la que atentar contra Defarge, pero el movimiento le había alertado. El exagente de la Interpol agarró por la muñeca al comandante de la Policía Nacional y con un hilo de voz se dirigió a él.

			—¿En qué año estamos?

			Con dificultad para entenderle, Defarge le respondió.

			—Estamos en 2021, 23 de julio, para ser más exactos.

			Gaul no dijo nada y giró la cabeza.

			—Sí, justamente hoy han comenzado los Juegos Olímpicos en Tokio. Recordaremos muy bien qué hacíamos ese día —apuntó el doctor Rousillon.

			Gaul pareció que pensaba con dificultad antes de responder y, a continuación, abrió los ojos al máximo.

			—¿Los Juegos de Tokio? —preguntó con esfuerzo—. ¿No eran en 2020?

			—Sí, lo deberían haber sido —respondió Defarge—, pero los aplazaron un año. Mientras usted dormía, este hospital y muchos otros centros de todo el mundo tuvieron que luchar contra una terrible pandemia. Los grandes acontecimientos del año pasado fueron cancelados o aplazados y los Juegos fueron pospuestos hasta el 2021.

			El propio comandante no sabía si Gaul habría podido asumir tanta información. Pero pronto salió de dudas.

			—¿Así, hoy es viernes?

			Los dos policías y los doctores que les acompañaban se quedaron petrificados.

			—Sí, es viernes —contestó Defarge—. ¿Cómo lo sabe?

			Entonces, con rictus de preocupación, Gaul formuló su petición.

			—Tengo que hablar con el agente de la Interpol George Mitchell. Y rápido, si no, puede ser demasiado tarde.

		

	
		
			Ceremonia inaugural

		

		
			Las ceremonias de apertura de todos los Juegos Olímpicos son la manera que tienen las ciudades de presentarse al mundo. Aparte de los elementos protocolarios, como los desfiles de deportistas, los parlamentos, los juramentos y el encendido de la antorcha, los organizadores ofrecen un gran espectáculo, a partir del cual todos los espectadores pueden conocer las tradiciones locales. Desde hace varias ediciones, sin embargo, la ceremonia no es el primer acto de la cita olímpica. La maquinaria ya se ha puesto en funcionamiento uno o dos días antes con el inicio de algunas competiciones.

		

		
			Londres, 20:00 horas / Tokio, 4:00 horas (sábado) / Chicago, 15:00 horas

			—¡Me ha hecho muy feliz que hayas querido venir, Josh!

			George Mitchell estaba sentado ante una mesa de color rojo, con una hamburguesa viscosa de salsa de vete a saber qué y una Coca-Cola delante. No observaba todo aquello, sino la cara de su hijo. Josh ya tenía diecinueve años y cada día se parecía más a él físicamente. El agente sabía, porque su todavía mujer, Doris, se lo había explicado, que había una chica que rondaba al joven desde hacía meses. Y que a él también le gustaba. “Pero los estudios son lo primero”, le había dicho a su madre, cuando esta ya se empezaba a emocionar con la noticia. “Al menos ten la cabeza en su sitio y no seas tan viva la vida como tu padre a tu edad”, le había respondido ella. El chico había comenzado a estudiar física en el Imperial College de Londres, una de las universidades más prestigiosas del país en materias relacionadas con las ciencias y también una de las de más difícil entrada. Pero Josh era un cerebro con piernas y brazos y lo consiguió sin mucho esfuerzo. O al menos, externamente, porque solo él sabía las horas que había tenido que dedicar.

			En los últimos años no solo había conseguido el éxito en su etapa académica, sino que se había convertido en un hijo ejemplar. Ayudaba en todo lo que podía a sus padres, sobre todo, a cuidar de su hermana. Jessica ya tenía nueve años y había pegado un buen estirón, pero todavía era una niña y como tal había que tratarla. Él se adaptaba a las necesidades de la familia y no tenía nunca un “no” por respuesta. Ya disponía de libertad para salir con sus amigos, pero estaba pendiente de sus padres desde la separación, tres años atrás. En su interior, quería creer que, al final, acabarían juntos de nuevo, porque la relación entre ellos seguía siendo buena tras el temporal inicial y a pesar de las “interferencias de los últimos meses”.

			—¡Ya lo sabes, papá, para mí, Jess, mamá y tú sois lo primero!

			—Sí, lo sé, pero un chico de diecinueve años como tú seguro que tiene planes mejores para un viernes por la noche que ir al cine a ver una película infantil.

			—Seguro que tú también los tienes, papá —respondió él—, y, en cambio, estás pendiente de nosotros y de que lo pasemos bien.

			—¿Y qué pasa, que de mí nadie se acuerda?

			Joshua Newton rompió toda la emotividad del momento sorbiendo ruidosamente a través de la caña que desembocaba en un monstruoso vaso, o mejor dicho, casi un bol, de refresco gaseoso.

			—¿Qué te pasa a ti, ahora? —preguntó George con gesto de fastidio.

			—Pues que también puede ser que yo tuviera planes y, en cambio, aquí me ves, participando de este viernes de padres e hijos sin ninguna necesidad.

			—¡Yo también te quiero, Joshua! —respondió el agente, mientras su hijo se reía a carcajadas.

			Joshua estaba en Londres porque, a pesar de su talante y de su manera de hacer, que a menudo molestaba, sabía que su amigo necesitaba compañía de vez en cuando. Apagó el ordenador de su trabajo en Birmingham el viernes a primera hora de la tarde, y pensó que no le haría daño un fin de semana en Londres con George y con los niños. Últimamente les había visto poco y, además, era julio y no había ligas de fútbol en juego. ¿Qué haría, en casa, todo un fin de semana, aburrido como una ostra? No estaría en ninguna parte mejor que con aquella banda.

			Mientras tanto, George proyectaba una sonrisa de compromiso pensando en la posibilidad apuntada por su hijo sobre si tenía planes durante aquellos días. De hecho, no. No tenía ninguno más que el de disfrutar de sus hijos el fin de semana que le tocaba verlos. Aunque las relaciones con Doris habían mejorado mucho desde el asunto de dos años atrás en Rusia, ninguno de los dos se animó a dar el paso en ese momento. Todo había sucedido con mucha rapidez durante las semanas posteriores. Él había vuelto a ingresar en el MI6 británico, tras la excedencia que había solicitado, y los casos y el trabajo se empezaron a amontonar. Y ella, a pesar de que a menudo le invitaba a casa a cenar con el resto de la familia, tampoco se había mostrado muy dispuesta a dar el paso.

			De vez en cuando, además, él mismo se sorprendía mirando el mensaje que aún guardaba en el teléfono móvil:

			Disculpas por no haberme despedido. Spasiba por todo. He aprendido mucho y ha sido un lujo haberte conocido. Espero que nos encontremos en algún lugar del mundo y que tengamos la conversación que quedó pendiente. Un beso. B.

			Bianca Panova. Aquella escultural teniente del FSB ruso con la que había resuelto, o medio resuelto, el caso de la FIFA en 2018. El final de ese asunto había precipitado su despedida. Y de qué manera. Ella había desaparecido y solo le había dejado aquel mensaje. “La conversación que quedó pendiente”. Había releído aquellas palabras cientos de veces. ¿Qué quería decir? ¿Se trataba solo de trabajo, o de algo más?

			En realidad, habría podido contactarla utilizando sus contactos en el MI6 y en la Interpol, pero había pasado un poco como con Doris. No se había atrevido. Era consciente de que jugaba a dos bandas y de que aquello no era lo mejor para liquidar el tema. Su mujer era la opción fácil, la que tenía a mano, la que seguro que le esperaría en casa todos los días. ¿Pero era lo que quería? Cinco años atrás, cuando se había cruzado con aquella agente francesa, Claudine Varrault, había hecho caso a su corazón, y a algo de más abajo que el corazón, y lo habría dejado todo por ella. Que al final hubiera resultado ser una delincuente y que, además, hubiera sido asesinada por otra terrorista que durante mucho tiempo habían tomado por su hermana, era un detalle menor. Ahora su fantasía se trasladaba miles de kilómetros hacia el este y, a pesar de que solo había coincidido con Bianca durante cuatro días, no podía jurar que no perdiera la cabeza si ella se lo pedía. “Espero que nos encontremos en algún lugar del mundo”. Esta era su voluntad oculta.

			—¡Papá! ¿Te encuentras bien?

			—¿Cómo? —respondió George, dejando atrás sus pensamientos—. Perdona, hijo. Sí, perfectamente.

			—Estabas como ausente, con la mente lejos de aquí.

			—Colega, parecía como si no estuviéramos aquí. Algo raro, eso de estar conmigo y de pensar que no estoy —apuntó Joshua.

			—Pues sí —respondió George suspirando, aunque al cabo de un momento volvió a la realidad y decidió soltar una mentirijilla—. Estaba pensando cómo puede ser que tu hermana se pueda pasar tanto tiempo hablando. No les está dejando decir nada a sus amigas.

			Jessica había encontrado en el McDonalds al lado del cine a dos compañeras de clase, Claire y Lucy. Se notaba que la niña había heredado el don de gentes de su madre. Y también, por qué no decirlo, el carácter. George no querría estar en la piel de las dos víctimas de su hija, que intentaban hablar y hacer algún comentario de manera infructuosa mientras Jessica hablaba y hablaba sobre la película y de cómo de emocionada estaba de haber ido.

			—¡A veces no sé cómo la aguantan! —respondió Josh, después de haber vuelto la cabeza.

			—¡Tendrá carácter, vaya si lo tendrá!

			—¿Como mamá, no, quieres decir? —contestó nuevamente Josh, mientras se metía una patata frita en la boca—. Quieres a mamá, ni que ahora mismo no esté viviendo su mejor momento.

			—¡Uy! —soltó Joshua, viendo que tocaba hablar de un tema escabroso en el que él no podía hacer nada más sino soltar alguna inconveniencia—, creo que la conversación se complica. Voy a buscar unas cuantas patatas más, que, si no, nos vamos a morir de hambre.

			Cuando se hubo ido, George se dirigió a su hijo.

			—Lo dices por aquel papanatas de Steve... ¿Cómo se llama? ¿Urkel? —masculló el agente, mostrando una mueca.

			—Urlacher. Steve Urlacher. ¿Estás celoso, papá?

			No sabía qué contestar. Pero la realidad era que sí. Se sentía como si le hubieran entrado en casa y robado algo, a pesar de que, de manera racional, él sabía que no era así. No se habían divorciado, con Doris, pero sí que estaban separados y eso no le daba derecho a controlarla ni a impedir que ella fuera feliz. A pesar de que no le gustara.

			—¡Evidentemente que no lo estoy! —mintió George—. Tu madre es libre de hacer lo que le parezca.

			—¿Aunque sea con un deportista olímpico, fornido, forzudo y atlético? —respondió con mala idea su hijo.

			—¡Parece que te lo pases bien, con este tema! ¿De qué lado representa que estás tú?

			—De ninguno de las dos. Ya sabes que me gustaría que volvierais a estar juntos, pero si ninguno de los dos da el paso, tampoco la puedes criticar por intentar vivir un poco.

			¡Vaya con el crío! Y lo peor de todo era que tenía razón, pero se supone que no era lo que le tenía que decir un mocoso de diecinueve años a su padre, que ya pasaba de los cuarenta. En realidad, no había previsto aquella aparición. El trabajo de community manager de Doris le tenía que servir para pasar el rato, para volver a trabajar y para conseguir algo de dinero extra. No entraba en la planificación que intimara con sus clientes. Comenzó llevando las redes sociales de las tiendas de sus amigas, pero estas tenían demasiados conocidos y algunos de ellos con cierta fama. Así, de un día para otro, Doris le dijo que salía con un chico casi quince años más joven que ella. Se trataba de un jugador del equipo nacional británico de hockey que participaría en los Juegos de Tokio.

			—¿Hockey? ¿Qué sabes tú, de hockey? —le soltó un día George, sin tan siquiera pensar en decirle que se alegraba por ella.

			—Hasta ahora, nada, pero me estoy poniendo al día de cómo funciona. No es como el fútbol o como el rugby, pero es un deporte muy interesante y con mucha tradición en nuestro país.

			—¿Y un jugador de hockey necesita alguien que le lleve las redes sociales? ¡Ni que fuera David Beckham! —respondió, ya bastante mosqueado por la situación.

			—¡Quién sabe! ¡Steve tiene un gran potencial!

			—¡Sí, ya se nota que te has enterado bastante bien, de todo su potencial!

			Esperó que Doris respondiera ofendida, pero no fue así. Incluso le pareció que se le escapaba una sonrisa.

			—¿Te molesta que salga con Steve?

			—¡Para nada! ¡Si quieres montar una guardería en casa e invitarle, yo no tengo nada que decir!

			Esto había sido tres meses atrás. Desde entonces, Doris había pasado a estar más ocupada. Ya no le invitaba tanto a cenar e, incluso, le pedía si podía quedarse con los niños algún día y, sobre todo, alguna noche que no le tocaba. En el fondo, George pensaba que le estaba bien merecido, que así sabría cómo se había sentido ella durante tanto tiempo.

			—¿Y no estás celoso, aunque ahora se haya ido con él a Tokio? —continuó interrogando Josh.

			—Puede ir adonde quiera. Además, si juega ese papanatas seguro que los eliminan pronto y vuelven durante la primera semana a casa.

			—Pensaba que aún podríamos tener un campeón olímpico en la familia.

			—¡Josh! ¡No es familia! Es el amigo de tu madre. ¡Y punto! —chilló George, provocando que algunas personas de las mesas de alrededor se volvieran, sorprendidas.

			El agente pudo retomar su hamburguesa, ya fría a causa de tanta palabrería, pero no tuvo tiempo de dedicarle demasiada atención. No se dio cuenta de que, desde atrás, se aproximaban dos hombres. Si lo hubiera hecho, seguramente habría tenido a punto el arma que llevaba incluso en esas situaciones. Cuando los vio, ya no pudo hacer nada.

			—¡Agente George Mitchell! —exclamó el más delgado de los dos—. ¡Nos tendría que acompañar!

			George tardó, pero lo reconoció.

			—¡Smithson! ¿Que haces aquí? Estoy con mis hijos, ¿no lo ves?

			—Sí, ya me doy cuenta, pero tienes un aviso de la central y tienes que venir inmediatamente.

			—¿Y no me lo podíais haber dicho a través del móvil? ¡Los habría llevado a casa y habría venido inmediatamente!

			—Eh, ¿qué pasa aquí? —preguntó Joshua, que había llegado con un montón de comida para alimentar a un regimiento.

			—Lo siento, Mitchell —respondió el tal Smithson, sin hacer caso del recién llegado—. Nosotros llevaremos a tus hijos al lugar donde nos digas, pero tú tienes que acompañarnos rápidamente. Tienes que coger un avión esta misma noche.

			—¿Y no me puedes decir algo más? —respondió levantándose e intentando tranquilizar a Josh, que asistía al espectáculo con la boca abierta, pero ya acostumbrado a las historias policíacas de su padre.

			Smithson miró a su compañero. Este le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y el primero se dirigió de nuevo a George.

			—Solo me han permitido decirte esto: “Gaul se ha despertado”.

			George Mitchell abrió los ojos de par en par, se miraron con Joshua con gesto tenso y se levantó con rapidez. Todo volvía a empezar.

			Londres, 20:30 horas / Tokio, 4:30 horas (sábado) / Chicago, 15:30 horas

			El coche que transportaba a Joshua, a Josh y a Jessica giró a la derecha y entró en York Street intentando no hacer demasiado ruido. El amigo del agente Mitchell había ido a arrancar a la pequeña de una vibrante conversación con sus amigas y, aunque se había resistido, la había podido convencer de que era la hora de irse. Dentro del coche del MI6, todo habían sido preguntas.

			—¿Dónde está papá?

			—Tenía que ir a trabajar, lo han llamado y no se ha podido negar.

			—¿A estas horas? Papá no trabaja nunca, cuando está con nosotros.

			—Pues ya ves, siempre hay una primera vez. ¡Pero no te pongas nerviosa, tesoro, pasarás un espléndido fin de semana con el tío Joshua!

			Jessica giró la cabeza y miró a través del cristal con cara de no gustarle la idea. Se volvió hacia Joshua y le respondió con gesto adulto.

			—No te lo tomes mal, pero la última vez que lo hicimos no salimos de tu piso y fue bastante aburrido.

			—Cariño, es que estaban jugando el play-off final de la liga belga. ¿No querías que me lo perdiera, no?

			—¡Ya, pero es que a mí no me gusta el fútbol!

			Joshua previó una pataleta ante la que no sabría reaccionar. Lo hizo Josh, que parecía tener una solución para todo.

			—¿Y qué te parecería ir a pasar el fin de semana con los abuelos? —le preguntó a su hermana—. Por allí cerca de su casa viven algunas amigas y podrían venir a jugar contigo.

			A Joshua se le abrió el cielo. No debería hacer de canguro durante el fin de semana y, con un poco de suerte, podría volver a Birmingham, ya que Josh se podría espabilar solo.

			—¡Sí, sí, con los abuelos! —chilló Jessica, antes de parar de gritar y mirar con cara de culpabilidad al hombretón que estaba sentado a su lado—. ¿No te enfadas, no, tío Joshua?

			—¿Cómo quieres que me enfade, amor? —respondió él, ahogando un suspiro de alivio—. Ya sabes que si tú eres feliz, yo también lo soy.

			Aquella frase no fallaba nunca, y servía tanto para niños, como para amigos o para presuntas parejas. Pensó que, con estas, incluso servía para enternecerlas y para conseguir algo más.

			Josh pasó al agente del MI6 que conducía la dirección de la casa de los padres de Doris y allí dejaron a Jessica. El chico les explicó la situación y ellos quedaron encantados de cuidar de su nieta durante unos días. Cuando regresó al vehículo, Joshua lo miró.

			—Oye, no hace falta que me acompañes, si quieres. Puedes volver a tu casa y yo a Birmingham. Pasaré la noche en casa de tu padre y mañana por la mañana pillaré el tren. Lo importante era Jessica, y ahora ya hay quien la cuide.

			Entonces respondió el agente que estaba sentado delante, al lado del conductor.

			—Perdonad que me meta donde no me llaman, pero esto no será posible.

			—¿Por qué? —preguntó Joshua.

			—Nos han encargado que les protejamos. Ya hemos desplazado a un equipo discreto a casa de los abuelos de la niña para que no le pase nada, pero no podemos invertir tantos esfuerzos y disgregarlos tanto. Nos conviene que vosotros dos os mantengáis en el mismo lugar, en caso de que el hijo de Mitchell no esté con sus abuelos. Así lo podremos tener todo más controlado.

			Joshua miró al chico.

			—¿Quieres ir a casa de los abuelos?

			—Creo que no. Siento que te quedes solo.

			—Ya vivo solo, en Birmingham.

			—Sí, pero en Birmingham no tienes el peligro debajo de casa.

			—¿Qué peligro? —contestó el otro extrañado.

			—¡Este peligro!

			Joshua no se había dado cuenta de que ya habían llegado a York Street. El coche se detuvo y entonces vio a qué se refería el hijo de su amigo. La anciana y venerable señora Nell Pittodrie-Rice montaba guardia, como hacía durante más de diez horas al día, delante de su planta baja. Estaba limpiando los cristales de la ventana de la calle, pero todo el que la conocía sabía que había repetido esta operación al menos seis veces esa misma jornada. Le permitía estar atenta a todo lo que sucedía en el vecindario. Una especie de agencia de noticias local.

			El primer contacto entre la señora Pittodrie-Rice y Joshua Newton había sido como un choque de trenes. Desde entonces, las veces en que había ido a visitar a George la había intentado evitar para no crear más problemas, pero ella lo provocaba constantemente, disfrutando de las reacciones de aquel sujeto tan extraño. Cuando Joshua y Josh bajaron del vehículo, la cara se le iluminó al tiempo que mostraba un gesto de extrañeza.

			—George ha tenido que ir a trabajar y Josh y yo pasaremos el fin de semana en su piso. La pequeña Jessica está con sus abuelos. Es posible que me quede unos días aquí, con lo que no me toque mucho los huevos. Ya está, ya sabe todo lo que debe saber.

			Joshua se había aproximado a medio metro de la mujer y se lo había soltado todo a la vez, confiando en que una vez conocida la información, no molestaría más. Pero la vecina era inagotable.

			—Ante todo, buenas noches, señor Newton. Porque, cuando se llega a un lugar, se dice “buenos días”, “buenas tardes” o “buenas noches”, aunque su educación a veces deje mucho que desear.

			¡Otra vez! Joshua habría corrido escaleras arriba sin hacerle caso, pero dada la situación, pensó que mejor dejarle hacer todo el discurso.

			—Aparte de eso, no sé de dónde saca que a mí me interese saber qué hacen el señor Mitchell o usted en sus horas libres. ¿Por quien me ha tomado, por una cotilla?

			Incluso el agente del MI6 que había salido del coche se puso a reír.

			—No, señora Pittodrie-Rice —contestó Joshua cuando se hubo recuperado de la estupefacción causada por la jeta de aquella mujer—. Simplemente quería evitar que se le formara una úlcera en el estómago por no saber qué le pasaba a su querido vecino. Como ve, velo por su salud.

			Ambos se observaron con gesto de odio contenido. Él se dirigió a la puerta de entrada, pero ella tenía que tener la última palabra.

			—Pues si tiene que pasar muchos días aquí, no olvide que una vez a la semana le toca limpiar el rellano. Ya sé que el agua y el jabón no casan mucho con usted, pero creo que podrá hacer el esfuerzo.

			Joshua volvió a resoplar. Vivir allí sería más complicado que resolver uno de los casos de su amigo George. Y lo peor del caso es que podía ser que tuviera que afrontar los dos retos a la vez.

			París, 22:30 horas / Londres, 21:30 horas / Tokio, 5:30 horas (sábado) / Chicago, 16:30 horas

			George Mitchell no había tenido mucho tiempo de pensar en las consecuencias que conllevaría la noticia que acababa de recibir. La muerte de las terroristas llamadas Christa Vandermissen y Pushy Belows tres años antes en Moscú parecían haber puesto punto final a aquella investigación, la que debía conducir a la detención del jefe del grupo terrorista, Alexéi Bykov. El agente corrupto Pierre Gaul había resultado malherido en la operación de las autoridades rusas junto al Kremlin y todo el mundo daba por hecho que moriría en el hospital. No se había despertado del coma y le habían informado de que, si no mejoraba, procederían a desconectarlo de las máquinas. Pero había vuelto a la vida y había preguntado por él. Era lo único que sabía, ya que durante el viaje relámpago desde Londres, nadie le había informado de nada más.

			En París ya había dejado de llover y los pasillos del hospital la Pitié-Salpêtrière estaban vacíos y oscuros. El movimiento de todo el día se había detenido en beneficio del silencio del que se suelen impregnar los centros hospitalarios en los largos y a menudo improductivos fines de semana, en los que baja el volumen de pruebas y de visitas médicas y los enfermos esperan pacientes, nunca mejor dicho, a que pasen los dos días para poder seguir avanzando. Avanzar es lo que hacía George Mitchell, acompañado por el comandante Defarge, el subcomandante Besson y el doctor Rousillon, de camino a la habitación del hasta hacía pocas horas moribundo Pierre Gaul.

			—¿Así ha sido sorprendente, que se despertara? —preguntó.

			—Totalmente —respondió el médico, resoplando y esforzándose tanto para seguir el ritmo de los otros tres como para expresarse en un correcto inglés—. En las últimas semanas no había mostrado ningún signo de mejora. El cerebro no respondía a ningún estímulo y los demás órganos estaban empezando a fallar. Aún no sabemos cómo ha aguantado tanto.

			—Pero explica que cuando se ha despertado ha expresado con total claridad...

			—Pues sí. En este tipo de casos, los pacientes necesitan unos días para saber dónde están y para recuperar las constantes vitales, el habla y otros movimientos cotidianos. Es la primera vez en veinticinco años de carrera que veo un caso así.

			George no creía mucho en las casualidades, y menos cuando tocaba hablar de un caso tan rebuscado y con tantas aristas. Gaul era el último eslabón de la cadena que quedaba vivo y, si no había novedades en forma de nuevos atentados, era la única manera de poder llegar algún día a Bykov. Los tres policías y el médico superaron los dos controles de seguridad que las autoridades francesas habían situado antes de llegar a la habitación del terrorista, ahora absolutamente aislada. El resto de enfermos habían sido trasladados con rapidez a otra zona.

			La estancia era lo bastante amplia para que pudieran caber todos los aparatos que controlaban al exagente de la Interpol. A George le impresionó volver a ver a quien había sido su compañero tres años atrás. Gaul estaba pálido y había perdido mucho peso. Llevaba la cabeza rapada, a fin de facilitar las intervenciones médicas, y los ojos marrones ahora parecían negros, hundidos como estaban en las cuencas. Eso sí, al ver llegar el agente inglés, recuperaron parte del brillo que habían tenido. A George no le pareció ver resentimiento, ni maldad, ni revancha. Extrañamente, observaba claridad e, incluso, sintió cierta piedad por aquel terrorista.

			—¡Pierre, cuánto tiempo! —acertó a decir, forzando un saludo que inmediatamente le pareció desafortunado.

			—Siento no haberte podido visitar antes, agente Mitchell, he estado ocupado.

			El humor macabro del francés le sorprendió. Y la soltura con la que hablaba, aún más. Recordaba una lengua que no era la suya con fluidez a las pocas horas de haberse despertado, con construcciones gramaticalmente correctas y solo con ese acento que ya tenía tres años antes. Parecía que no hubiera estado en coma.

			—Te veo bien, Pierre. Sorprendentemente bien.

			—Las enfermeras, que son muy amables, aunque todavía no he podido disfrutar mucho de su compañía. Ahora recuperaré el tiempo perdido.

			George sonrió, pero tenía demasiada prisa como para continuar con conversaciones banales.

			—Me han dicho que has preguntado por mí, Pierre. ¿De verdad soy el primero a quien quieres ver después de tres años?

			—No lo haría si hoy no fuera el día que es —respondió el francés intentando, infructuosamente, incorporarse.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque tengo una historia que te interesará y que se activa justamente hoy.

			El agente inglés lo miró desconfiadamente.

			—¿Justamente hoy, el día en que te despiertas?

			—Ya ves, casualidades de la vida —respondió sin lugar a segundas intenciones—. Supongo que me esperan meses de dura recuperación y, en caso de que lo consiga, después tendré que ir a la cárcel. Todo por culpa de la gente con la que me junté en una parte de mi existencia de la que no me siento orgulloso. ¿Crees en la otra vida, George?

			La pregunta lo descolocó.

			—¿Por qué me lo preguntas?

			—Durante estos meses en los que he estado dormido, no ha habido oscuridad sino vivencias, algunas de las cuales me han quedado grabadas.

			—Hace solo cuatro o cinco horas que estás despierto, Pierre. ¿Ya has tenido tiempo de recordar todo lo que has soñado?

			—Todo, no, pero sí ciertas cosas que me han hecho cambiar.

			—Discúlpame un momento, Pierre.

			George cogió del brazo al doctor Rousillon y se lo llevó fuera de la habitación.

			—Doctor, ¿puede ser que una persona que ha estado en coma tantos meses pueda recordar a las pocas horas de despertarse todo lo que ha soñado?

			—Todo, no lo creo —contestó el médico, intentando razonar con rapidez—, pero algunas con total seguridad. Es como cuando nos despertamos por la mañana después de haber dormido y tenemos presentes ciertas situaciones que ha procesado nuestro cerebro mientras soñábamos. Aún tenemos que investigar mucho sobre estos temas. Podría ser que Gaul se haya despertado, precisamente, a partir de alguno de los hechos que haya vivido estando dormido. ¿Quién puede saberlo?

			Ambos volvieron a entrar y George se acercó a Gaul.

			—Pongamos que te creo, Pierre. ¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme?

			George observó su mirada. Por unas centésimas no percibió alivio, sino que tuvo la sensación de que la expresión de aquel hombre había querido decir algo así como “ya lo tengo”. Pero tal vez se lo había imaginado.

			—La historia es un poco larga. Pero, para empezar, les diré un nombre para que lo investiguen y quizás a partir de ahí sabrán qué significa todo.

			—¿Qué nombre es?

			Pierre se pasó la lengua por los labios, miró a George y lo pronunció con lentitud.

			—DeMont. Rick DeMont.

			Louisville (Kentucky), 17:00 horas / París, 23:00 horas / Tokio, 6:00 horas (sábado)

			Dwight Brown ya estaba hasta la coronilla de tanto papeleo. Su horario había finalizado hacía dos horas, pero el trabajo administrativo parecía que tenía predilección por acumularse a medida que se aproximaba el viernes al mediodía. Todos aquellos documentos relativos a multas de tráfico y a infracciones varias se tenían que liquidar antes de iniciar la siguiente semana. Finales de julio no era una época de mucho movimiento en Louisville, pero también era cierto que, durante los meses de verano, disponían de menos personal en la oficina de la policía metropolitana de la ciudad y que se tenía que hacer de todo. Y esto implicaba llenar formularios y más formularios.

			Por suerte, o por desgracia, ese fin de semana no tenía a los niños. Christine era bastante rigurosa en este sentido y la separación no había ayudado mucho a mejorar las relaciones entre ambos, a pesar de que él había intentado limar diferencias. Regresó a los Estados Unidos porque pensaba que podían volver a ser una familia feliz: ellos dos, Oscar y Mike, sus hijos de once y nueve años, pero sus intentos fueron en vano. Su exmujer era un muro, a pesar de que al inicio le había dado esperanzas. Después de las primeras discusiones, se diluyeron. Por tanto, Dwight se encontraba habiendo abandonado un trabajo que le gustaba al otro lado del Atlántico, donde era valorado tras haber solucionado el caso de París, en 2016, y formando parte del departamento de policía de Louisville, donde pasaba más horas en la oficina que sobre el terreno. Y eso que aquel terreno podía ser divertido. El departamento estaba situado a pocos metros de distancia del río Ohio, el límite natural entre el estado de Kentucky y el de Indiana, con todo lo que ello significaba a nivel de diferenciación de legislación y de algunas disputas territoriales habidas en el pasado. Pero, en realidad, el trabajo era aburrido y rutinario y si no hubiera sido por los niños, ya lo habría abandonado hacía tiempo.

			Además, tres años atrás había sabido que su antiguo equipo había vuelto a actuar en un asunto de relevancia internacional, aquel del Mundial de fútbol de Rusia. Se había roído las uñas leyendo por internet cómo iban teniendo lugar los acontecimientos, con la seguridad de que él habría podido ser de gran ayuda. Pero no estaba, había decidido dar un giro a su vida y volver a casa, aunque cada vez echara más de menos sus años en Lyon, su equipo de rugby y la manera como se sentía.

			—¿Todavía estás aquí?

			Le sorprendió aquella voz, aunque la oía cada día. Levantó la cabeza y vio la cara de motivado de aquel chico, con la condescendencia de quien piensa que el paso del tiempo ya le agriará el carácter. Max Redmond pasaba más horas en la oficina que las paredes. Siempre estaba haciendo cosas, preguntando a quién podía ayudar y asumiendo más responsabilidades de las que le tocaban. A los veinticinco años disponía del empuje de quien acaba de salir de la academia de policía, de quien tiene toda la carrera delante y todavía no está contaminado por el desgaste del día a día. Max pensaba que haciendo méritos podía aspirar a gran-des misiones de las que se ven en las series televisivas. De la tarea más pequeña se montaba él solo una película e intentaba encontrar conexiones imposibles entre la señora que había aparcado el coche donde no debía y cualquier célula terrorista islamista que pretendía un atentado a gran escala en Estados Unidos. En dos palabras, un flipado.

			—Ya ves, incluso los héroes y los ídolos tenemos que hacer horas extras en este trabajo.

			Max cambió el gesto antes de responder.

			—No me gusta que te rías de lo que has hecho en tu carrera. Ya sabes que para mí lo eres, un ídolo, y no es bueno que te desprecies a ti mismo de esta manera.

			Dwight dirigió la mirada hacia arriba. Ya volvíamos con lo mismo. Enrojecía, a pesar de su edad, y le daba apuro cada vez que aquel jovencito se refería a él en aquellos términos, habitualmente frente al otro personal de la oficina, que a menudo se burlaba. Max había abierto unos ojos como platos cuando supo que trabajaría con uno de los hombres que había evitado una tragedia mayor en París, en aquella operación de 2016, y le faltaba poco para besar el suelo por el que andaba. A Dwight le dolía contestarle mal y caer del pedestal en que lo tenía, pero más de una vez le había dicho que tampoco hacía falta tanta coba.

			—Mi carrera está más acabada que la de Hillary Clinton. Tú sí que eres joven y puedes progresar, pero a mí ya no me sacará nadie de aquí hasta que me jubile. Lo más excitante de mi trabajo es cuando llega la hora del desayuno y puedo ir al bar de la esquina a meterme un donut de chocolate entre pecho y espalda.

			—¡No lo digas, eso! —respondió Max, con rabia—. Ya lo hemos hablado. Seguro que pasará algo que te hará retornar a primera línea. Quizás te vuelvan a llamar de la Interpol para algún caso como aquel que ayudaste a resolver.

			—¿La Interpol? Esto se acabó, para mí. Decidí marcharme y asumir las consecuencias.

			—¿Y de tus antiguos compañeros, no has sabido nada?

			—Poco —contestó con una mezcla de melancolía y de enojo controlado—. Ellos tienen su vida. De vez en cuando, Take... ¿te hablé, no, de Take?

			—Sí, el analista de datos japonés.

			—Exacto. Él me manda algún correo y algún mensaje felicitándome la Navidad o el cumpleaños, de aquellos que se suelen programar para que se envíen automáticamente, pero nada más.

			—¿Y del jefe de la operación, George Mitchell?

			Dwight levantó la vista, que por unos momentos había vuelto al papeleo, y miró la pared, como si lo hiciera al infinito.

			—No, nada más. Me dijeron que había pasado unos años complicados y que casi nadie sabía lo que hacía, pero ahora ha vuelto al MI6. Es una lástima.

			—¿El qué?

			—Pues que se desmembrara aquel equipo. Fueron los mejores meses de mi vida, laboralmente hablando. ¡Estábamos tan bien...! Entonces pasó lo que pasó, el tema de Claudine, que resultó ser una terrorista, y todo cambió.

			Max volvió a mostrar la mejor de las sonrisas.

			—Quizás vuelven, aquellos días.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues que no todo debe ser trabajar para la policía. Si no te gusta lo que haces podrías montar algún negocio, alguna empresa de seguridad ¡o hacerte detective privado!

			—¡Sí, eso mismo, un Sherlock Holmes de medio pelo! Venga, hombre, que el británico era Mitchell, no yo!

			El joven policía tensó el gesto.

			—No te lo digo en broma. Seguramente harías mucho dinero y podrías elegir tú los casos que te interesan. Quién sabe, tal vez rascando, rascando, resuelves un caso como aquellos de las novelas de misterio.

			—Sí, casos que no pasan nunca en la vida real y que se inventan los aprendices de literato para engañar a la gente. ¡La realidad es otra, despierta! Al final, solo seguiría a maridos infieles para que las esposas pudieran aspirar a un divorcio ventajoso o ir detrás de vagos que quieren estafar a las compañías de seguros simulando que están enfermos para no tener que trabajar. Una vida muy trepidante, ¿no?

			—No tiene por qué ser así.

			—Lo sería. Además, si tú tuvieras que pasar la pensión a una ex que es tan sanguijuela como la mía, lo primero que harías sería asegurarte que te pagan a fin de mes, y no emprender aventuras que no llevan a ninguna parte.

			Ahora sí que Max estaba encendido. Dentro de su mentalidad aventurera no cabía tanto conservadurismo. No quería aspirar a tan poco, cuando tuviera una edad más cercana a los cincuenta que a los cuarenta, como ocurría con Dwight.

			—¿Así quieres decir que si te propusieran un trabajo estimulante y que te hiciera revivir emociones no lo aceptarías, simplemente porque tienes que pasar una pensión?

			El veterano agente no parecía entusiasmado con la idea y continuaba agrediendo el teclado con fuerza, llenando formularios.

			—Con la edad te acomodas, querido amigo —respondió—. No sé qué haría, pero esta es un posibilidad que ni me planteo.

			Ya preso de la indignación, Max se acercó a la mesa y provocó que levantara la cabeza.

			—Pues muy mal, señor ídolo. Tienes que levantar el culo de esta silla y demostrar que no estás oxidado. No avanzar es el primer paso para ir hacia atrás.

			—¿Ah sí? ¿Y de dónde has sacado esta filosofía zen? ¿De algún manual?

			—De ninguno. Pero una cosa te digo. Seguro que aparecerá algo que te hará decidir, estoy convencido. O te quedas como estás o vives. Y yo tengo claro qué elegiría.

			Max se levantó y abandonó el despacho. Dwight miró el reloj que había en la pared. Eran las cinco y media de la tarde, afuera lucía el sol y se dio cuenta de que él tenía tanto trabajo atrasado que, al menos ese día, no podría disfrutarlo.

			París, 23:30 horas / Tokio, 6:30 horas (sábado) / Louisville (Kentucky), 17:30 horas

			—¿Rick DeMont? ¿Quién es Rick DeMont?

			El comandante Defarge y el oficial Besson habían escuchado el nombre e inmediatamente lo habían hecho llegar a sus compañeros de la central para que investigaran si se trataba de algún terrorista internacional buscado por algún crimen real o cibernético. George se había quedado quieto, esperando a que fuera el mismo Pierre, que ahora parecía muy cansado, quien le explicara quién era ese individuo y buscando explicaciones a lo que parecía el inicio de un nuevo caso de pistas de aquellos que le sonaban tanto.

			—¿Quién es DeMont?

			—Siéntate bien, Mitchell, que la historia es un poco larga.

			Pierre pidió que le dejaran beber de un vaso de agua que tenía al lado. Los médicos que le cuidaban le permitían tomar alimento líquido después de haberle hecho las pruebas adecuadas sobre su estado de salud una vez salido del coma. Satisfecha la necesidad, comenzó el relato.

			—Supongo que recuerdas a Claudine Varrault, agente Mitchell.

			George abrió los ojos. Cómo olvidar cómo su excompañera le había engañado y había estado a punto de acabar con su vida en París, cinco años atrás.

			—¿Cómo olvidarla? ¿Pero qué tiene que ver con todo esto?

			—Claudine y yo éramos pareja en el momento de los atentados previos a la Eurocopa —soltó sin pensarlo dos veces—. Veo que esta revelación no te causa mucho asombro.

			—Pues no. No sabía qué relación teníais todos los que formábais parte de aquella célula, pero se podía esperar que fuera esta entre algunos de vosotros. Su jefe, de quien supongo que no me revelarás la identidad, era el padre de Claudine, y podía ser que alguien fuera su pareja.

			—Claudine era una chica que se hacía querer, aunque este es un extremo que ya debes conocer bien, agente Mitchell, después de la tarde que pasasteis en París.

			El terrorista soltó una pequeña sonrisa al pronunciar esta frase. George se estremeció. Se dio cuenta de que, en el momento en que él y quien creía que era su compañera se acostaron, Pierre lo sabía y lo permitía. Aunque no tenía por qué sentirlo, le abrumó una sensación de culpa ante el hombre al que, sobre el papel, había quitado la mujer, aunque fuera por un rato.

			—Sí, era una verdadera mentirosa de primera división —reaccionó con rapidez—. Pero falta por saber qué papel juegan los otros personajes de la historia —añadió intentando cambiar de tema—. Quiénes eran Christa Vandermissen y Pushy Belows y, sobre todo, dónde está Alexéi Bykov, el cerebro de toda la operación.

			—¡Ah, Bykov! ¿Quieres creer que hasta que no salió el nombre en la investigación de Moscú no sabía ni cómo se llamaba? Durante los años en que trabajé para él fue una información que ni Claudine, o como fuera que se llamara, no me reveló nunca.

			—¿Como fuera que se llamara?

			—Eso mismo. Si Claudine era hija del tal Bykov, evidentemente no se llamaba así. Precisamente, ella estaba a punto de descubrirlo gracias a la curiosidad de Christa. Y también de saber dónde estaba y quién era su hermana, la que Alexéi tuvo con otra mujer que no era su madre.

			George se mostró perplejo. Tanta información le aturdía. Intentó construir el esquema mental necesario para seguir la explicación.

			—¿Así, Bykov tuvo dos hijas, según esta explicación?

			—Exacto. Claudine era la mayor. Vivió siempre con él, o, al menos, estuvieron en contacto. Ella estuvo toda la vida investigando para conocer quién era toda su familia, su madre, sus abuelos, todo el mundo... De la madre no supo nada. Puede que fuera asesinada por su marido nada más tenerla, conociendo cómo es el personaje. Ya lo viste en París, no se arruga y es capaz de todo para conseguir que se cumplan sus planes.

			La emoción por conocer la historia de aquella familia iba invadiendo poco a poco a George. Durante meses había meditado cómo podía cerrar el caso, encontrar a quien mandaba en aquella trama, pero la muerte de Claudine, de Christa y de Pushy y el estado de coma de Pierre dejaban la situación en un callejón sin salida. Ahora parecía ver la luz, aunque todavía no sabía qué conexiones podría haber con el presente y si hacía falta estar alerta para evitar nue-vos atentados.

			Pierre, una vez hubo respirado, siguió.

			—Me han dicho que Christa está muerta, ¿no? Cuando me hirieron en Moscú vi que le disparaban, pero por motivos obvios no tuve más noticias de ella, ni siquiera una felicitación por mi cumpleaños —afirmó con media sonrisa.

			—Sí, ella y su amiga Pushy están muertas. ¿Quiénes eran, realmente?

			—Pushy no era nadie, una simple sicaria, una asesina a sueldo que poseía una gran habilidad para transformarse y que fue interpretando papeles. Primero, el de la amiga de Christa y después de amiguita de tu amigo peludo de Birmingham, el tal Joshua. Por cierto, mis condolencias por él.

			—No te preocupes —respondió el agente británico con evidentes ganas de ir a hacer daño—. Tu colega falló y Joshua está bien vivo.

			Los ojos de Pierre brillaron de una manera fugaz en un arrebato que duró centésimas de segundo y que a George le pareció que era de rabia contenida. Pero no le hizo caso, quería que siguiera con la historia.

			—Bueno, es igual, mejor para vosotros. Christa, en cambio, sí que tenía un papel vital. En realidad, quería convertirse en la nueva líder de la banda y destronar a Alexéi.

			—¿Y cómo lo quería hacer?

			—Como habrás deducido, no se llamaba Christa. Su nombre real era Esther Kovacs y era húngara. No sé cómo llegó a trabajar para Alexéi, pero pronto se vio que tenía empuje y ambición. El líder le empezó a encargar los planes más arriesgados. Parecía invencible, pero tenía un punto débil: las mujeres.

			—¿Las mujeres? ¿En qué sentido?

			—Le gustaban demasiado, era lesbiana y muy promiscua, y puedes imaginar que mezclarla con Claudine era un mal negocio. Se enamoró perdidamente.

			—¿Pero no era correspondida?

			—No, ni mucho menos, pero Claudine vio en ella la manera de llegar a conocer a su familia real. Le fue dando cuerda, le hacía creer que su amor podía ser correspondido y, a cambio, le encargó que investigara y que le consiguiera información.

			—Información sobre su familia.

			—Correcto.

			George iba dando vueltas a la situación. Aquel grupo de terroristas era de todo menos un roca sólida. Había intereses entre ellos y, seguramente, por eso no habían llegado a alcanzar plenamente sus objetivos.

			—¿Y qué encontró, Christa? Bueno, perdón, Esther.

			—Sus investigaciones iban bien y Claudine me llegó a comentar que tenía información importante. Parece que tanto ella como su hermana nacieron en Estados Unidos, en concreto, en Chicago, según consta en algunos documentos que Esther recogió gracias a la intervención de hackers amigos suyos, que hallaron todo tipo de fuentes de información gubernamentales y de casas de acogida.

			—Chicago, la Ciudad del Viento —dijo George.

			—¿Cómo?

			—La Ciudad del Viento. Siempre se me ha quedado en la cabeza este epíteto. Una vez fui y realmente es muy acertado. Cuando sopla, procedente del lago Michigan, es muy molesto y, en invierno, que es cuando fui yo, terriblemente helado.

			—Pues ya ves —pronunció despacio Pierre, como riéndose de su propia ocurrencia—. Podemos decir que las hijas de Alexéi son las hijas de la Ciudad del Viento. Y una de ellas, por lo que descubrió Esther, todavía está viva y puede ser peligrosa.

			Tokio, 7:00 horas / París, 0:00 horas / Chicago, 18:00 horas (viernes)

			Doris Mitchell irradiaba felicidad cuando descorrió las cortinas de la gran ventana del Park Hotel de Tokio, donde se alojaba. Las vistas no podían ser más espectaculares. Había tenido suerte. Su habitación daba a la cara oeste de la ciudad y podía observar, en primer término, la torre de comunicaciones, similar a la Torre Eiffel, que los japoneses tenían como un símbolo. Pero lo mejor era si se miraba al fondo. Detrás de los edificios y de las montañas más bajas aparecía, majestuoso, el monte Fuji, el volcán situado a ciento treinta kilómetros de distancia pero que parecía que estuviera allí mismo.

			La noche había sido larga y emocionante, con una ceremonia inaugural de los Juegos Olímpicos espectacular. Los anfitriones se habían exhibido con una gran demostración de tecnología y de tradición en la primera parte del espectáculo. Como siempre, el desfile de los atletas había sido un poco largo, sobre todo, la parte final, después de que hubiera salido a escena, hacia la mitad de los más de doscientos países, la nutrida y poderosa delegación británica. Doris se había tenido que conformar con verlo desde su localidad en la grada, pero desde allí observó con claridad cómo Steve pasaba por delante de ella. Cómo resaltaba, con la americana azul marino, los pantalones rojos y el sombrero blanco, conformando los colores de la Union Jack. Y, además, la había saludado un buen rato. ¡Qué chico más sano, Steve, y no solo desde el punto de vista deportivo!

			Se habían conocido gracias a Nancy, que insistió en invitarla a la fiesta de ampliación o de vete a saber qué de su tienda de flores y ornamentos, de la que Doris controlaba las redes sociales. Dijo que le iría bien distraerse y relacionarse con gente nueva. Intentó emparejarla con una especie de bibliotecario o algo similar que conocía desde hacía tiempo. Que si era tan buena persona, que si era tan amable, que ya verás que no es tan soso como parece. Lo era el doble. Le dejó la cabeza como un bombo hablando de libros y libros y aún más libros. Ya estaba a punto de abandonar y de volver a casa cuando sorprendió a Steve mirándola. Le hizo crecer la autoestima. Ella era mucho mayor que aquel joven con planta de deportista, pero se sentía atractiva y aquella era la prueba. Se le acercó y ella sintió nervios propios de una colegiala antes de que el capitán del equipo de fútbol del instituto la invite al baile de fin de curso.

			—¿Ya te vas?

			Que la hubiera tuteado y que no la hubiera tratado de usted como si fuera su madre había sido una buena señal.

			—Sí, ya lo ves. He venido un poco por compromiso. Nancy me ha invitado y no le he sabido decir que no. No me interpretes mal, Nancy es una buena chica, pero a veces puede llegar a ser un poco cargante y tampoco quería que me lo recordara durante una o dos semanas.

			—Sí, la conozco bien, a Nancy.

			—¿Ah sí? ¿Tienes negocios con ella?

			—Desde hace tiempo. Es mi hermana.

			Si en ese momento se hubiera abierto la tierra y se la hubiera tragado hasta Australia, Doris lo habría agradecido. ¡Qué plancha! ¡Qué manera de empezar!

			—¡Oh, lo siento! ¡No quería decir eso! ¡Entiéndeme! Yo, en fin...

			Steve, sin embargo, no mostraba aspecto de estar enfadado. Es más, la deslumbró con esa sonrisa maravillosa de la que disfrutaría durante las siguientes semanas.

			—No te preocupes, la conozco bien y no la habría podido definir mejor. Es cinco años mayor que yo y siempre quería mandar en casa, cuando éramos pequeños. Es una tirana de bolsillo. ¿De qué la conoces tú?

			—Le gestiono las redes sociales de su tienda. Un poco Facebook, Twitter, Instagram y todo el resto de estupideces de estas que hay que tener hoy en día para ser alguien.

			—Muy interesante. Yo a veces pienso que también debería estar presente, en estas cosas, pero no tengo tiempo para mantenerlas operativas. Seguramente abriría una cuenta y me olvidaría de actualizarla rápidamente.

			—¿Tienes alguna empresa, también?

			—No, juego a hockey.

			—¿De aquellos que se dan esos mamporros y se pelean a puñetazos?

			—No, tú quieres decir hockey hielo. Yo juego a hockey hierba.

			Doris puso cara de interesada por un deporte del que no había oído hablar en la vida. ¿Hockey hierba? ¿Existía? Era como decir “rugby sobre hielo” o “esquí sobre asfalto”. Qué cosas se inventaba la gente.

			—¡Ah, sí, claro, hockey hierba! He visto decenas, de partidos por la televisión. ¡Muy interesante! —terminó diciendo con un tono de tonta que su interlocutor cazó enseguida.

			—¿No tienes ni idea, no, de qué es? —respondió con una segunda sonrisa matadora.

			—No, en realidad no —admitió, sintiéndose descubierta.

			—Pues deberías venir a ver algún partido, te lo pasarías muy bien y quizás te motivaría para gestionarme las redes sociales a mí.

			En realidad, el juego no le interesó mucho, cuando asistió a algún enfrentamiento del equipo de Steve, pero al menos se alegraba la vista viendo a todo aquel personal corriendo con un palo detrás de una pelota minúscula, a pesar del frío que hacía en la mayoría de partidos. Ya podría haber sido un deporte en pista cubierta. Él, además, parecía complacido de que hiciera ver que le interesaba, una cosa llevó a la otra, y ya se sabe. A cambio de unos tuits y de unas publicaciones, él la rejuvenecía y, por qué no decirlo, le aportaba una ración de sexo que a estas alturas de la película, y con la sequía de los últimos años, no estaba mal. No sabía dónde conduciría todo aquello, pero se sentía feliz, como si estuviera de luna de miel.

			El único inconveniente era la concentración de la selección. No podían compartir hotel y Steve debía alojarse con sus compañeros en la Villa, situada muy cerca de allí, en la intersección de las dos zonas de instalaciones de los Juegos de Tokio, la del legado, con pabellones y estadios heredados de la cita olímpica de 1964, y la de la bahía, más modernos. Eran pocos metros, pero a ella le parecían una gran distancia. Sin embargo, le gustaba pensar que podría asistir a los partidos, que serían muchos, y a los entrenamientos con su acreditación especial, y que compartiría algunos ratos con él. Se lo tomó como unas vacaciones durante el trabajo.

			Entonces, mientras todavía soñaba con los ojos abiertos, llamaron a la puerta.

			—¡Servicio de habitaciones!

			Era raro, no había pedido nada y en la puerta había colgado el letrero de “no molestar”, segura que después de haber ido a dormir tarde se estaría horas en la cama. Aquella voz, sin embargo, no parecía la del típico japonés que intenta hablar en inglés. Era familiar. Curiosa, se puso una bata, se dirigió a la puerta y, sin ninguna precaución, la abrió.

			Se le iluminó la cara. Era Steve, vestido con una camiseta ajustada que le marcaba la musculatura y con el chándal oficial de la delegación británica.

			—¡Me han comunicado que desea un desayuno continental, y aquí se lo traigo! —dijo todo serio, mostrando un carrito con comida que tenía al lado.

			—¿Qué haces aquí? ¿No tenías que estar concentrado?

			—Sí, pero resulta que el entrenador es una persona muy considerada. Ayer nos dijo que hasta las diez no teníamos que estar todos juntos. El primer partido es por la noche y nos recomendó que nos liberásemos de las tensiones antes de jugar. ¿Y qué mejor manera que con mi community manager personal, no?

			—Pues ven —exclamó ella, empujando el carrito hacia la habitación y tirándole de los pantalones—. Si es una recomendación del entrenador, bien que le tendremos que hacer caso, y disponemos de menos de dos horas.

			Dos horas tan intensas que, con el móvil en modo vibración, no oyó el mensaje que le entró al cabo de un rato y que le anunciaba que alguien conocido llegaría a Japón en breve.

			París, 0:30 horas / Tokio, 7:30 horas / Louisville, 18:30 horas (viernes)

			El comandante Defarge llamó a la puerta de la habitación de Pierre Gaul. Llamó la atención de George y le pidió que saliera un momento afuera.

			—Hemos estado investigando este nombre que nos ha revelado, el del tal Rick DeMont. No aparece en ningún archivo policial. Ni es ningún terrorista, ni ningún alias, ni nadie conocido por alguna otra denominación pero que realmente se llame así.

			—Vaya. Pues tendremos que seguir buscando.

			—Lo haremos, pero los tiros pueden ir por otro lado. DeMont sí es conocido en el deporte y, teniendo en cuenta que Gaul ha preguntado si hoy comenzaban los Juegos Olímpicos, puede ser una buena pista a seguir.

			Tras escuchar quién podía ser, George volvió a entrar en la habitación, acompañado por el oficial francés, y se volvió a sentar junto a Pierre.

			—¿Qué tiene que ver un nadador con todo este asunto? —soltó, pillando al otro, que parecía medio dormido, por sorpresa.

			—¿Ah, ya lo han encontrado? ¡Magnífico! Ahora llegamos a lo interesante.

			Volvió a pedir un trago de agua antes de seguir.

			—Como te he explicado, Esther, o sea, Christa, fue investigando. En medio de todo pasó lo de la Eurocopa. Entonces ya estaba un poco enfadada con Claudine. Sabía que me tenía a mí de pareja y se indignó cuando vio los fuegos artificiales que montó contigo en París. No es cierto que nuestro jefe ordenara la muerte de Claudine si las cosas se torcían.

			—Es decir...

			—Es decir que la mató en el Parque de los Príncipes porque estaba celosa, ni más ni menos, y encontró una buena oportunidad para evitar que fuera para otro y no para ella.

			¡Caramba! George no se esperaba aquello. Lamentó durante un instante que él hubiera sido el causante final de la muerte de una persona, ni que fuera una terrorista. Era cierto que todo lo que tocaba lo estropeaba, parecía que todo el que se le acercaba tenía mala suerte o acababa mal. Pero Pierre no le dejó profundizar en aquellos pensamientos.

			—De todos modos, no se la pudo quitar de la cabeza y siguió investigando para encontrar a la hermana de Claudine.

			—¿Y? —preguntó Defarge, que estaba detrás de George.

			—Y parece que la encontró. ¿Has oído hablar de los Fancy Bears?

			Los dos agentes se miraron y el francés respondió.

			—Sí, son los crackers rusos.

			—Prix pour vous, cher ami. Premio para el caballero.

			A George también le sonaban. Pierre le refrescó la memoria.

			—He estado tres años en coma, pero supongo que todavía existen. En 2016, después de que una gran parte de la representación rusa fuera apartada de los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro, apareció documentación clasificada en la red contra deportistas de varios países, sobre todo, de Europa occidental y de los Estados Unidos. Eran exenciones médicas, es decir, permisos que las respectivas federaciones daban a algunos competidores para tomar alguna sustancia de las consideradas dopantes durante un tiempo determinado para tratar alguna afección.

			—Sí, lo recuerdo —intervino Defarge—. Había deportistas conocidos, ¿no es así?

			—Exacto. Algunos como la tenista Venus Williams, la gimnasta Simone Biles o el ciclista Chris Froome, entre otros. Los piratas informáticos entraron en los servidores de las respectivas federaciones, extrajeron los documentos y los colgaron en internet. Su intención era demostrar que el dopaje sistemático no solo es un asunto que afecte a Rusia, aunque, en teoría, los acusados tenían razones objetivas para tomar los medicamentos prescritos.

			—Muy bien. ¿Y eso cómo nos conecta con Bykov? —preguntó George, ahora un poco perdido.

			—Pues parece que una de estas deportistas acusadas era la hermana de Claudine.

			Los dos policías abrieron los ojos. Aquella revelación acotaba mucho las investigaciones.

			—Y Christa... perdón, Esther, ¿cómo lo supo? —preguntó George.

			—Era muy lista y tenía muchos contactos. Una mala puta, pero con recursos —sonrió Pierre—. Fue tirando del hilo hasta llegar al origen de la hermana de Claudine. No supo quién era su madre, pero sí dónde creció, que se convirtió en deportista de élite y que tenía previsto actuar durante los pasados Juegos de Río, en 2016.

			—¿Qué significa, actuar?

			—Según me reconoció Esther hace tres años, cuando volvíamos a Moscú desde Samara, la hermana de Claudine tiene la misma obsesión que su padre. Él la quiere encontrar y cargársela, como ha ido haciendo con todos los miembros de su familia. A ella le pasa lo mismo. Quiere poner fin a la vida del hombre que la abandonó a ella y a su madre.

			—¿Y por qué aún no lo ha hecho?

			—Porque no debe de haber tenido la oportunidad. Esther me reveló que esta segunda hija habría estado investigando sobre Alexéi y que descubrió que Claudine era su hermana a través de documentos que descubrió. Una vez se supo, hace cinco años, que era una terrorista y se filtró que era la hija del máximo responsable de la organización, encontró un punto a partir del cual empezar a descubrir dónde estaba su padre.

			—¿Y por qué en Río no hizo nada?

			—Pues porque todo el asunto de la Eurocopa era demasiado cercano en el tiempo. La banda de Bykov se volatilizó, Claudine murió y ella se dio cuenta de que sería muy difícil resolver el problema en ese momento. Pero...

			—Pero...

			—Pero Esther contactó con ella pocos meses después.

			Una nueva revelación. Christa Vandermissen, ahora Esther Kovacs, había hablado con la segunda hija de Bykov. Conocía su identidad.

			—¿Con qué intención? —inquirió Defarge.

			—Pues de aliarse con ella y hacerse con el control de la organización. Esther sería la jefa y la hija de Bykov conseguiría su objetivo principal, matar al padre.

			La frase era dura. ¡Qué familia! La semilla del mal residía en todos ellos en forma de asesinatos, fraudes, corrupción y todo tipo de actividades nada recomendables.

			—Por lo tanto, recapitulando —acertó a decir George—, tenemos al mandamás de la organización en paradero desconocido, liderando un grupo descabezado, pero no desarticulado, y su hija, deportista de élite, que viaja por el mundo con el único objetivo de matarlo. Todo esto está muy bien, pero la pregunta es: ¿dónde entran en esta ecua-ción los Juegos Olímpicos y el nombre que me has dicho, el del tal Rick DeMont?

			Pierre parecía cansado, pero con ganas de seguir.

			—Muy fácil, la hija de Bykov no pudo actuar en Río pero prometió a Esther que lo haría con total seguridad en la siguiente cita olímpica, en Tokio. Siguió todo el asunto de la Eurocopa y le aseguró que emprendería un procedimiento similar, que sembraría los Juegos de ataques para atraer la atención de su padre, que reconocería este modo de actuar. Sabía que él también la quiere encontrar para eliminarla.

			—Esto significa que puede haber una cacería mutua. Que ambos se busquen para matarse con los Juegos como escenario.

			—Exacto.

			En ese momento entró el subcomandante Besson acarreando nuevos datos. Solicitó a George y a Defarge que salieran un momento de la habitación.

			—Tenemos más información sobre DeMont. Fue campeón del mundo a principios de los años setenta y tiene una historia oscura relacionada con los Juegos Olímpicos. En concreto, con los de Múnich, en 1972.

			—¿Aquellos en los que Mark Spitz sumó siete medallas de oro?

			Fue Defarge quien lo dijo y los otros dos le miraron con curiosidad.

			—¿Qué pasa? ¿No sabéis quién era, Mark Spitz?

			—Sí lo sabemos, pero no pensaba que usted fuera tan aficionado al deporte —soltó George.

			—Pues ya ve. Ocurrió cuando yo era pequeño y fue un hito que se me quedó grabado.

			—Bueno —interrumpió Besson—. En aquellos Juegos, precisamente, Rick DeMont ganó la medalla de oro en los cuatrocientos metros libres, pero fue descalificado por un presunto caso de dopaje. Parece que utilizaba un medicamento ya que sufría de asma.

			—El asma es una de las afecciones que suelen aducir los deportistas para tomar algunos medicamentos, sobre todo los ciclistas. La mayoría de casos son reales, pero en el transcurso de la historia se ha comprobado que se ha permitido mucha manga ancha y que muchos que no la padecían han podido hacer uso de sustancias para ensanchar artificialmente los bronquios, obtener una mayor capacidad pulmonar y, por tanto, un rendimiento más elevado de manera fraudulenta.

			—Caramba, Defarge —volvió a soltar George—. ¡Qué conocimientos!

			—Soy francés. Es normal que me guste el ciclismo y también que me haya encontrado con casos oscuros a raíz del dopaje en varias ediciones del Tour.

			Los tres volvieron a entrar en la habitación, donde Pierre parecía haberse dormido. Al oír ruido, nuevamente abrió los ojos.

			—Bueno, ya sabemos quién es DeMont —le informó George—. ¿Qué relación tiene con todo esto?

			—Muy sencilla. Esther descubrió que la hija de Bykov utilizaría algún hecho relacionado con este nombre para dar a entender durante los Juegos que había empezado a actuar. Tal y como hizo su padre durante la Eurocopa con el asunto de las fotografías depositadas en los lugares del crimen, haría saber a las autoridades de alguna manera u de otra este nombre en clave.

			—Ya, pero de momento no lo ha hecho. No podemos actuar, si no ha pasado nada.

			—Supongo que no, pero me sentía con la obligación de avisarles.

			George lo miró extrañado.

			—¿Y por qué haces esto, Pierre? Lo de querer ayudarnos, quiero decir. Formaste parte de la organización de Bykov. ¿De dónde viene este cambio?

			La cara de Gaul se congestionó. Parecía como si fuera a llorar. Al final pudo hablar.

			—He estado tres años en coma, George. Durante este tiempo no eres consciente de nada, pero sí vives en una especie de burbuja, en un mundo interior en el que pasan cosas. No sabía si estaba muerto, era como si estuviera soñando todo el tiempo, como si viviera mil aventuras inconexas de una existencia que no era la mía. Cuando me he despertado he recordado algunas en las que vivía feliz, sin ser terrorista, y me sentía mejor. Entrar en la organización fue un error y pienso que he pagado con creces las consecuencias. Si se me ha dado esta segunda oportunidad de vivir, la quiero aprovechar y ayudar. Este es el motivo.

			Se detuvo, ya en medio de un llanto que parecía verdadero. Los tres agentes se sintieron violentos y pensaron que, como ya era pasada la media noche, debían dejar descansar a aquel hombre y que, seguramente, al día siguiente podrían iniciar la investigación.

			—De acuerdo, Pierre —dijo, al final, George—. Te dejaremos estar tranquilo unas horas para que te puedas rehacer. Iniciaremos la investigación con lo que tenemos, aunque de momento es poco.

			Fue cuando los agentes se iban que el expolicía francés, que ya se había terminado de secar las lágrimas, les hizo volver atrás.

			—Un momento. Todavía hay otra cosa que les puede ayudar.

			—¿Cuál?

			—Ahora he recordado que Esther había empezado a investigar el pasado de Claudine. Me explicó donde había pasado sus años de infancia. Quizás puede empezar a mirar por este lado.

			—¿Y dónde fue?

			Pierre cerró con fuerza los ojos, como si pensara, como si intentara recordar.

			—Era una especie de centro de acogida que se llama Saint Joseph’s. Y estaba en un estado de Estados Unidos cercano a Chicago. Esperad un momento...

			Volvió a pensar y, al final, le salió.

			—Louisville. Ahora lo recuerdo. Estaba en Louisville, en el estado de Kentucky.

			Louisville (Kentucky), 20:30 horas (viernes) / París, 2:30 horas / Tokio, 9:30 horas

			Las tardes de Dwight Brown eran aburridas, y aún más si no tenía a los niños con él. Curiosamente, se había adaptado mejor a la vida que tenía años atrás en Lyon, a miles de kilómetros de su casa, que a la de Louisville cuando tocó volver. En Francia había reunido a un grupo de amigos con los que pasaba buenos ratos en el bar o con los que iba a jugar a rugby y a disfrutar del tercer tiempo de este deporte. En Kentucky, nada de nada. Los años en el extranjero habían enfriado las amistades. Además, algunos de sus colegas se habían trasladado a vivir a otras ciudades. Por ello, en muchas ocasiones, tampoco le importaba hacer más horas en el trabajo y volver a casa simplemente para cenar, mirar un rato la televisión y echarse a dormir.

			Vivía en una zona residencial al este del centro de la ciudad, en Riverwood, al lado del río Ohio. Louisville, como muchas de las ciudades norteamericanas del centro y del Medio Oeste, dispone de una amplia superficie forestal en torno a los grandes edificios, con casas unifamiliares de madera que se insertan de manera integral en el entorno. Sin tener que pasar pensión a su mujer, la situación económica de Dwight era bastante estable y tranquila y el lugar le gustaba. Había tranquilidad, aunque quizás demasiada. Una vez en casa, le daba una pereza brutal tener que salir para hacer cualquier cosa y, poco a poco, se fue aislando. Cuando llegó, aquel viernes, se dejó caer en el sofá, sin ni siquiera ganas de hacerse la cena. En realidad, tampoco tenía mucha comida en la nevera. Pilló una cerveza y pensó que al día siguiente tendría que ir al centro comercial a comprar. Después, quizás pasaría la segadora por el césped en el pequeño jardín del que disponía y el resto del día lo invertiría mirando las decenas de partidos de béisbol que emitían en la televisión por cable. Era el único deporte decente que daban en verano, cuando las ligas de baloncesto, de hockey hielo y de fútbol americano están paradas.

			Pensó en llamar a Christine porque tenía ganas de hablar con los niños un rato. Pero después lo pensó mejor. Llegó a la conclusión de que ella deduciría que no estaba haciendo nada un viernes por la noche y no le quería dar esa satisfacción, la de saber que estaba solo. En sus encuentros ocasionales, casi siempre para acompañar a sus hijos, le dejaba caer que había alguien, que volvía a tener pareja, aunque no era cierto. El orgullo era, a menudo, uno de los peores enemigos de Dwight. Pensaba que ese fue el que puso fin a su matrimonio, aunque otras veces también llegaba a la conclusión de que ella no había ayudado mucho, con su carácter autoritario y posesivo.

			Estaba pensando en todo ello, ante un televisor aún apagado y con una Budweiser en la mano, cuando sonó el móvil. Miró la pantalla. Número desconocido. Observó el reloj de pared durante unos instantes. Era muy tarde para que le quisieran vender nada por teléfono. Además, cuando esto pasaba, soltaba la excusa tradicional, que Dwight Brown había muerto el mismo día por la mañana y que él era su hermano. No fallaba nunca. No solo colgaban, sino que no lo volvían a llamar más, al menos, de la empresa en cuestión.

			Pensó que no tenía nada más que hacer y descolgó.

			—Brown —dijo mecánicamente, como cuando atendía las llamadas en el trabajo.

			—Hola, Dwight, ¿sabes quién soy? —pronunció, con acento británico, una voz al otro lado que no le costó reconocer.

			—¿George? ¿George Mitchell? ¿Eres tú?

			—Exacto, el mismo.

			—¡Pedazo de cabrón! —respondió con alegría—. ¿Cuánto tiempo hacía que no hablábamos?

			—Pues no lo sé, por lo menos dos o tres años.

			—O incluso cinco, desde lo de París, pocas veces más.

			—Seguramente, Dwight. He ido un poco liado. Ya te habrás enterado.

			—Un poco. A veces hablo con Take y me pone al día. ¡Y la que montásteis hace tres años en Rusia también estuvo bien! —sonrió—. ¿Estás en el MI6, no?

			—Sí. Regresé entonces. Ya debes saber que me separé de mi mujer.

			—Bienvenido al club. Mejor, tío, he descubierto que se está mejor solo.

			—Puede ser, aunque a veces es complicado, sobre todo por los niños. ¿Tú qué tal, cómo te trata la vida, en Kentucky?

			—Muy bien, estoy muy bien —mintió—. Mucho trabajo, y estar en casa representa un plus. Es todo un poco más mecánico que en Lyon, más rutinario, pero a mí ya me gusta.

			Se echó en cara el haber sido tan falso, pero pensó que era una no verdad piadosa y que George tampoco era tan amigo como para confesarse allí mismo, en vivo y en directo. Dio un trago de cerveza aprovechando un silencio y decidió preguntar a qué se debía aquella llamada.

			—Tengo una propuesta para ti, Dwight. Sin compromiso. Si no puedes o no la quieres aceptar, lo entenderé, pero nos iría muy bien que dijeras que sí.

			—¿De qué se trata?

			George Mitchell empezó a contar la historia de Pierre, de la situación que se podía producir en Tokio y de la posibilidad de que el origen de la hija de Bykov se encontrara al lado mismo de donde él vivía, en Louisville.

			—Por el momento todavía no hemos descubierto nada y no podemos iniciar una investigación oficial sin suficientes elementos, pero podrías empezar a tantear el terreno, a investigar para ver si consigues saber algo de esta familia.

			Dwight reflexionó dos segundos. Evidentemente que tenía ganas de enzarzarse en alguna aventura que diera un poco de sentido a su vida. Pensó que Saint Joseph’s estaba allí cerca. Alguna vez había tenido tratos con sus responsables a raíz de la desaparición de alguno de los niños que acogían. No le sería difícil encontrar las fuentes adecuadas. Además, mirando más allá, podía ser una buena oportunidad para hacer méritos y que volvieran a contar con él para empresas mayores y, tal vez, para volver a la Interpol o a alguna agencia superior. Decidió que aceptaba, pero también sabía que no podía hacerlo solo. George se le adelantó.

			—También te pido una cosa, Dwight. Que no digas nada a nadie. Que lo trabajes por tu cuenta y que, si necesitas ayuda, esta sea extraoficial.

			—No te preocupes, voy a ser tan discreto como siempre, ya me conoces —rió.

			—Sí, discreto como una patada en los huevos.

			—Empezaré mañana mismo y te iré informando de todos los progresos.

			—De acuerdo. Pero debes tener en cuenta que posiblemente me tenga que trasladar a Tokio. Lo digo por el cambio horario. Ya te informaré.

			Después de despedirse, Dwight apretó el icono rojo para interrumpir la llamada. Estaba entusiasmado. Pensó que iba a empezar enseguida buscando información de la casa de acogida. No quería quedar mal y se quería demostrar a sí mismo que todavía era un agente de los pies a la cabeza. El problema podría residir en encontrar a alguien suficientemente discreto para ayudarle sin trasladar el problema al departamento de policía de Louisville. Comenzó a pensar soluciones y, de repente, se le encendió la bombilla. Era una idea arriesgada, pero podía funcionar. Cuanto más rato pasaba, más seguro estaba. Buscó el número en la agenda. Le dio un par de vueltas y, al final, llamó. Sonaron tres tonos y alguien descolgó.

			—Dwight, ¿qué pasa? ¿Cómo te sienta la fiebre del viernes por la noche?

			—Hola, Max. Tengo una propuesta para ti, y no es deshonesta.

			Tokio, 11:00 horas / París, 4:00 horas / Louisville (Kentucky), 22:00 horas (viernes)

			Take se sentía como un niño en Disneyland. No era ningún apasionado de los deportes, pero todo aquel ambiente era extraordinario. Desconfiaba que desde la central de la Interpol en Lyon le concedieran vacaciones durante la celebración de los Juegos Olímpicos. Era un evento de alto riesgo y todas las agencias movilizaban a los mejores de cada casa para enviarlos a la sede del evento, en este caso, la capital japonesa, o para que estuvieran atentos a cualquier movimiento extraño en cualquier rincón del mundo, ya fuera físico o cibernético. Pero él era un caso aparte. Tenía tantos días acumulados de vacaciones, ya que no hacía casi nunca, y su rendimiento era tan extraordinariamente alto que no se lo pudieron negar.

			Keiko le había llamado tres meses atrás. Aunque su vida adulta había transcurrido en Europa, Take mantenía vínculos con su familia de Nagoya. De pequeño había pasado temporadas en casa del tío Tetsuya y de la tía Masako y había jugado con sus primos, Keiko, que era de su misma edad, y Ryoko, dos años menor. Ello le había permitido cuidar sus raíces orientales, aunque los pocos amigos que aún le quedaban de la niñez y de aquellos veranos maravillosos le reprochaban que cada vez fuera más occidental y europeo y que incluso su japonés fuera adquiriendo un acento sospechoso.

			—Tienes que venir durante los Juegos. Yo estaré trabajando, pero podrías acompañarme con un permiso especial a las instalaciones que me toque cubrir, así no será todo tan aburrido e, incluso, me podrías ayudar en caso de necesidad.

			Su prima, Keiko Okada, era el entusiasmo personificado. No recordaba haberla visto nunca sin una sonrisa en la boca. Era de aquellas personas que contagia optimismo a quien comparte ratos con ella, lo que no le impedía llevar a cabo con una gran profesionalidad su trabajo. También era policía, en este caso, de la Oficina de Seguridad, la encargada de vigilar y de supervisar todos los delitos potenciales del país, tanto los interiores como los provenientes del exterior, así como los cibernéticos. A pesar de su aspecto juvenil, que a veces la hacía parecer un personaje de anime, los dibujos animados nipones, era una bestia a la hora de resolver casos y muy bien considerada por sus superiores. Una depredadora con cara de ángel y de no haber roto un plato.

			Durante los Juegos tenía que llevar a cabo trabajos preventivos. Era necesario que estuviera presente en las instalaciones y alerta por si hacían falta sus servicios. Sus dotes de observación la convertían en altamente eficaz sobre el terreno. Pero todo lo que poseía de gran profesional lo tenía de desastre en las relaciones personales. Las parejas le duraban cuatro días. No aguantaban su ritmo y el exceso de celo que mostraba en el trabajo. No sabía desconectar y pasarlo bien, aunque lo necesitaba. Le hubiera gustado ser más sociable, tener aficiones y grupos de amigos, pero con cuarenta años ya cumplidos, había descubierto que la vida se le escurría y que no encontraba la manera de salir del círculo vicioso en el que había entrado. Take conocía esta parte de su personalidad ya que su primo, Ryoko, se conectaba a menudo con él y hablaba con preocupación de su hermana.

			Ryoko tenía un buen trabajo en una agencia de seguros y llevaba una vida normal. Se había casado con veinticinco años con Sayoko, otro encanto de muchacha, y tenía dos niños pequeños, Ryo, de ocho años, y Shoji, de seis, a los que Take consideraba sus sobrinos y a los que llenaba de regalos cada vez que los veía. Ambos, Take y Ryoko, se preocupaban por Keiko. La querían y no les gustaba que siempre estuviera sola cuando no trabajaba. Por ello, Take decidió aceptar la invitación de pasar con ella los quince días de los Juegos, a ver si, aparte de ocuparse del trabajo, conseguía que no fuese solo de casa a la comisaría y se divirtiera un poco.

			—¿Y tienes que estar todo el día en la piscina? —le preguntó cuando ya llevaban una hora observando carreras de clasificación.

			—No, tengo que ir dando vueltas —dijo ella—. He empezado por ahí porque la natación es el primer gran deporte que entra en juego, junto con la gimnasia, y así me fijo en cómo es la instalación llena, dónde se sitúa la gente y me hago un poco la idea de cómo está todo colocado.

			Los dos primos estaban sentados en la primera fila, justo delante de los trampolines de salida, en unas localidades que seguro que habrían costado muchos yenes si las hubieran tenido que comprar por internet. Las fuerzas de seguridad japonesas las tenían reservadas para sus agentes y a Keiko no le había costado mucho hacer pasar a Take por su acompañante.

			—¿Y hay fiestas, por la noche, después de las competiciones? —preguntó él, con cara de entusiasmo.

			—Supongo que sí —respondió Keiko, sonriente por fuera pero preocupada por dentro—. Pero no sé si estaré lo suficientemente animada para salir, hoy. Ayer ya fuimos a la ceremonia inaugural y mañana por la mañana habrá más trabajo, también es importante descansar.

			—Ya descansarás cuando todo esto acabe. No todo es trabajo, también te lo tienes que pasar bien.

			—Mira quien habla, mi primito medio alemán y medio lionés, que se pasa la vida pegado a un ordenador y haciendo intercambios de cosas raras con gente friki como él.

			Take sabía que tenía razón. Su vida tampoco era un festival y se daba cuenta de que se encontraba en una situación parecida a la de Keiko. Tampoco tenía familia, tampoco tenía hijos y a la mayoría de la decena de amigos que tenía no les había ni visto la cara o, si lo había hecho, era a través de Skype. Miró a su prima, que oteaba la piscina con interés, y pensó que no era muy diferente a ella. Por eso decidió que, durante esas dos semanas, se soltaría e intentaría que ella también lo hiciera.

			Seguramente porque se encontraba inmerso en estos pensamientos no lo vio y le asustó tanto la reacción de Keiko, que pasó de su perenne sonrisa a la cara de espanto en décimas de segundo. Take giró la cabeza y le costó darse cuenta de qué pasaba.

			Alguien había caído a la piscina antes del inicio de una de las carreras y Keiko había salido disparada hacia allí. Él tardó más, pero supo que tenía que ir a ayudarla. Los miembros del servicio de seguridad le dejaron hacer. Llegó a tiempo de ver cómo Keiko había saltado al agua y estaba salvando a aquella chica, una de las competidoras, antes de que se ahogara. Había sido rapidísima y no había ni dado tiempo de hacer lo mismo al resto de participantes. Take, desde fuera del agua, se fijó en primer lugar en el gorro de la nadadora. Era de color negro, con una bandera de Estados Unidos y el apellido “Hutchinson”. Le sonaba de haberlo oído alguna vez por la televisión, era una de las favoritas. Y casi no podía respirar.

			Dos forzudos agentes más saltaron y entre todos la pudieron sacar del agua. Costaba entenderla, pero al cabo de un momento todo el mundo supo qué decía, una palabra bastante universal:

			—Asma.

			Los servicios médicos fueron deprisa. Le quitaron las gafas y el gorro. No llevaba uno, sino dos. Debajo del negro se había puesto otro de color amarillo que, no se sabe cómo, fue a parar a las manos de Take. Ante la preocupación de todos, la estiraron en una camilla y fue inmediatamente retirada de la instalación, ya conectada a los aparatos apropiados para que los bronquios se le abrieran y que pudiera volver a respirar. Seguramente, su sueño olímpico finalizaba allí, pero había tenido suerte de que le hubiera pasado aquello a la vista de todos, y no en un anónimo entrenamiento solitario del que, posiblemente, no hubiera escapado con vida.

			Las televisiones de todo el mundo, que emitían una programación de veinticuatro horas dedicadas a los Juegos, ya habían conectado con el Centro Acuático y repetían una y otra vez las imágenes de la estadounidense desplomándose al agua desde la plataforma de salida. Mientras tanto, Keiko se secaba como podía, con la adrenalina al máximo por el salvamento que había llevado a cabo. Take miró los dos gorros de la nadadora que tenía en las manos. Los separó sin miedo a tocarlos, ya que el agua habría borrado cualquier rastro de huellas, y le extrañó que en el amarillo no hubiera el mismo nombre que en el otro, pero pensó que debía ser el de algún conocido y no le hizo mucho caso. Con letras negras, y esta vez sin bandera americana, se podía leer un nombre con claridad:

			—DeMont.

			Londres, 4:00 horas / Tokio, 12:00 horas / Louisville (Kentucky), 23:00 horas (viernes)

			Una hora. Era el tiempo que Joshua había podido dormir. Le pasaba siempre que cambiaba la cama de casa, que ya tenía la forma de su voluminoso cuerpo, por otra. Le costaba relajarse. Y con la de George no era diferente. Era bastante ancha, pero cada vez que se giraba parecía que fuera a caer por el otro lado. No tenía las distancias dominadas. Además, lo que había pasado por la noche la había desvelado.

			Después de dejar a Jessica en casa de los abuelos y de sortear el tercer grado de la vecina chismosa, habían entrado en el piso esperando recibir novedades. Josh no quiso llamar a su padre, ni mucho menos despertar a su madre, que debía estar durmiendo en Tokio, para explicárselas. Aunque la llegada de los agentes les había sorprendido y no debía ser muy habitual que le molestaran a uno en su día de descanso si no era por un asunto grave, ambos habían llegado a la conclusión de que seguramente todo se resolvería en unas horas. Pasaron el resto de la noche viendo la televisión y entonces se fueron a dormir.

			Pero ahora, Joshua veía una luz por debajo de la puerta de la habitación. Había alguien despierto en aquella casa.

			Se levantó y poco a poco fue abriendo la puerta, tratando de no hacer ruido. Se asomó y espió hacia el lado de donde procedía la fuente de calor. Era donde se ubicaba el ordenador de George, y estaba conectado. Se aproximó despacio y, cuando sorteó la esquina del pequeño pasillo, lo vio. Era Josh.

			—¿Qué, no podemos dormir? —preguntó, simulando que bostezaba, como si el encuentro fuera casual.

			El chico se giró como asustado y quiso minimizar inmediatamente la pantalla que estaba consultando. En su lugar apareció la de la entrada en Google. Joshua sonrió.

			—Chaval, si quieres mirar páginas guarrindongas a estas horas de la noche, no seré yo quien te lo impida. Lo único que te puedo aconsejar, por experiencia con mis viejos, es que borres el historial cuando acabes... ¡y que no dejes manchas, tú ya me entiendes!

			Acompañó el consejo con una pérfida carcajada. Esperaba arrancar una sonrisa de Josh, pero este no le siguió la broma. Decidió quitarle hierro a la cuestión.

			—¡Venga, no seas tan tímido, que todos las hemos hecho, estas cosas! ¿A ver si ha cambiado mucho, el material, desde que yo entraba en estas páginas?

			Josh no se esperaba esa reacción y no fue capaz de detener a su padrino cuando este, de un salto, se plantó delante del teclado, agarró el ratón y clicó sobre la pestaña de la parte inferior. La ventana se abrió, pero aquello no era lo que esperaba Joshua. En lugar de chicas ligeras de ropa, descubrió cifras y letras, unas encima de las otras, y un chat abierto en la parte superior izquierda. Llegó a leer el alias de uno de los interlocutores antes de que Josh le arrebatara el ratón de las manos y lo volviera a ocultar.
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